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ALGUNAS OBSERVACIONES

SOBRE EL PROBLEMA SOCIAL

Uno de los caracteres de la época novísima, es la
tendencia á completar y corregir las doctrinas que
inspiraron las reformas, llevadas á cabo en la inme-
diatamente anterior, en las esferas jurídica y econó-
mica, principalmente en lo relativo al llamado, como
por antonomasia, problema social.

Lo primero en que se descubre esta tendencia es en
el modo de estimar la extensión y carácter de dicho
problema. Producido éste en medio de circunstancias
históricas, en las que el prodigioso desarrollo de la in-
dustria y la reivindicación del derecho eran, como ha
dicho Dameth, dos signos del tiempo, no se vieron en
él otros aspectos que el jurídico y el económico; ju-
risconsultos'y economistas se atribuyeron la exclusiva
competencia para resolverlo; y, aunque partiendo de
distintos puntos, vinieron los unos y los otros á coin-
cidir en proponer, como la solución única y total del
problema, la libertad. De aquí nacieron dos errores
de gran trascendencia; pues, que de un lado, conside-
rando la libertad como fin y no como medio, como
causa y no como condición, se esperaron de su pro-
clamación y reconocimiento frutos que r.o había de
(terj'y de otro, se dio á la vida económica una impor-
tancia desmedida, viéndose en el desarrollo de los
intereses materiales como la mejor y más excelente
muestra de la civilización, y olvidándose que «el fin
de la libertad es la virtud y no la riqueza (1)».

Cuando se hubo comprendido que el derecho, sobre
lodo cuando se le confunde con la libertad, es tan sólo
un medio y condición para la vida, y por tanto la ne-
cesidad de que en el seno de aquella sea ésta dirigida
por principios, y no dejada á la arbitraria y caprichosa
voluntad de los individuos, se conoció que al desar-
rollo económico y jurídico debía acompañar otro aná-
logo en los órdenes científico, moral y religioso; por
consiguiente, que este problema, que esta gran crisis
producida por el nacimiento de una clase á una nueva
vida, por el advenimiento del cuarto estado á la vida
social en todas sus manifestaciones, es compleja y
tiene varios aspectos; y que no basta, por tanto, repa-
rar la injusticia y remediar la miseria, sino que es

preciso disipar la ignorancia, desarraigar el vicio y
matar la impiedad y la superstición. Por esto se pro-
clama por todos la necesidad de difundirla instrucción,
y por razones permanente históricas según unos, de
carácter permanente según otros, va siendo admitida
por los más la instrucción primaria obligatoria; por
esto se estinií» como el medio principal de alcanzar
reformas serias y durables el reanimar, con relación á
la propiedad, el sentimiento de los deberes que todos
tienen que cumplir; deberes individuales de modera-
ción y templanza en el uso de los bienes; deberes so-
ciales de beneficencia, de ayuda, de socorro de los
ricos para con los pobres; en fin, deberes de probidad,
de lealtad y de justicia en todas las asociaciones que
tienen por objeto la producción, la adquisición y el
cambio de bienes (1); y se exige, como primera condi-
ción para la reforma social, la restauración del Decá-
logo (2) en las conciencias, y en la vida el cumplimiento
de los deberes en todos, principalmente en las clases
directoras (3). Por esto se reconoce por todos la ne-
cesidad de una renovación religiosa: en el sentido de
puro catolicismo, según unos, basada sobre el cristia-
nismo con un carácter amplio y universal, según
otros) partiendo tan sólo de la revelación de Dios en
la conciencia, según algunos; de todos modos, procu-
rando á los hombres principios que no estén como
postizos en el espíritu, y sí penetrando la inteligencia,
avivando el sentimiento y rigiendo la voluntad (4); re-
velándosej»en una palabra, en la vida, pues que sólo
entonces la religión podría producir el efecto que hacía
decir al ilustre Tocquevüle: en mime temps que la
loi permet av peuple américain de tout faire, la re-
ligión I' empiche de tout concevoir et lui défend de
tout oser (8); y entonces no habrá motivo para decir

(1) «El Un supremo de la libertad es la virtud y no la riqueza. Cada ;

dni estoy mas convencido de que la inteligencia de esta verdad contiene ;

«a germen toda la ciencia social.» Le Play.—Reforma social, t . II , j

pag. 8, • . ' «d. i

TOMO III .

(1) Ahrens.— Filosafíi del derecho, t. II , pág. 193.
(2) Le Play, en numerosos pasajes de sus obras.

(3} Nuestro ilustre Balmes decía ya en su conocida obra sobre "El
Prolcstnntitmo comparado con el Catoücisnti, t. III, cap. XLYII:—
«Pasaron aquellos tiempos en que las familias opulentas se esmeraban á
porfía para fundar algún establecimiento-duradero que atestiguase su
generosidad y perpetuase la fama de su nombre ; ios hospitales y demás
casas de beneficencia no salen de las arcas de los banqueros, como sa-
lla» de los antiguos castillos, abadías é iglesias.. Es preciso confesarlo,
por más triste que sea: las clases acomodadas de la sociedad actual no
cumplen el destino que les corresponde; ios pobres deben respetar la
propiedad de los ricos; pero Ios-ricos a su vez están obligados á socor-
rer el infortunio de los pobres; asi lo ha establecido Dios.»

(4) Señan fede in un principio non vi ha carallp.re, ne atwciazío'
ne, ne sanittí, né vigoria.—La Scienza delle Storia p»r N. Marseül;
prefacio, p . IX.

(5) La democracia en América, t . I, cap. XVII.
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que, «la cena de los primeros cristianos no es ya des-
graciadamente más que una ceremonia litúrgica, un
frió símbolo, en lugar de ser una realidad viva» (1).
Pero decíamos al comenzar, que esta nueva tendencia
tenía por objeto completar el sentido que hasta aquí
ha venido mostrando la revolución, porque realmente
tiene este carácter y no uno puramente negativo. Por
esto no contradicen estas nuevas exigencias la impor-
tancia que antes se diera á los aspectos jurídico y eco-
nómico del problema, sino que se limitan á levantar,
al lado de eilos, los restantes, sin caer en el error .de
desconocer la virtualidad del derecho ni la utilidad de
la riqueza, y por tanto el valor de las dos ciencias que
estudian estos dos importantes asuntos.

Compruébase también dicha tendencia en el modo
de estimar el carácter de las soluciones dadas al pro-
blema social. Los jurisconsultos partiendo, de un lado,
del estado ante-social, de la «idea del hombre aislado,
que en el siglo XVIII se encuentra en todas partes; en
la Metafísica, en el hombre-estatua de Condillac; en
Moral, en el hombre egoísta de Helvecio; en Política,
en el hombre salvaje de J. J. Rousseau» (2), y de un
concepto abstracto y negativo del derecho; y, de otro,
inspirándose en el espíritu unitario y de igualdad so-
cial del derecho de la Roma imperial, en odio al opuesto
espíritu del feudalismo, destruyeron, con el apoyo
eficaz de los economistas, aquella organización social,
dejando sólo en pié, como ha dicho M. Renán, un gi-
gante, el Estado, y millares de enanos. Ahora bien; en
frente de este sentido vienen á colocarse á la vez con-
servadores y reformistas, partiendo de distintos pun-
tos de vista y aspirando á fines aveces opuestos,.pero
conformes todos en afirmar que hemos llegado al
summum de individualismo, y en reconocer la necesidad
de organizar según un ideal, histórico según unos, ra-
cional según otros, la sociedad, para que sea un cuerpo
vivo y orgánico y no una suma de átomos. Es excu-
sado hacer notar esta tendencia en la escuela conser-
vadora, puesto que desde el comienzo de la revolución
protestó constantemente contra la obra de ésta. Pero
sí importa recordar aquí las aspiraciones de escritores
completamente identificados con la civilización mo-
derna. No es sólo M. Le Play, católico, conservador é
individualista, el que en sus numerosas obras sobre la
reforma social hace cargos á la revolución por el ca-

.rácter desorganizador de su obra, sino que es M. kave-
leye el que, sin temor á que le llamen reaccionario,
como él mismo dice, afirma que la revolución francesa
ha cometido la falta, cada dia más manifiesta, de ha-
ber querido fundar la democracia destruyendo las
únicas instituciones que podían hacerla viable: la pro-
vincia con sus libertades tradicionales, la commune
con sus propiedades indivisas, los gremios, que unían

(1) Laveleye: De la propiedad y de sus formas p'imitivas, p. 293.
(2) Baudrillart: Manual te Economía, pág. 16.

por un vínculo fraternal los obreros del mismo oficio,
sin que pueda estimarse como sustitución bastante la
creación'de numerosas sociedades, pues algunas do
ellas, como las anónimas, por ejemplo, son hoy un
medio de asociar capitales, no á los hombres ,(1); es
M. Renán (2) el que dice que el Código civil de la revo-
lución parece hecho para un ciudadano ideal, naissant
enf'ant Vrouvé et mourant célibataire, que hace impo-
sible toda obra colectiva y perpetua, y que en él las
unidades morales, que son las reales y verdaderas, se
disuelven cada vez que muere un individuo (3); y es
M. Lanfrey el que, al ver el estado de la familia, prin-
cipalmente á consecuencia del sistema do legítimas (4),
que Casi en todas partes ha venido á sustituir á las an-
tiguas vinculaciones, declara que una fuerte constitu-
ción de la familia es condición necesaria á una socie-
dad democrática que aspira á ser litífe (5).

Pero aquí también debemos recordar la aspiración
á componer el sentido nuevo con el antiguo, y no á
destruir éste, como lo pretendía el socialismo no há
muchos años. Puede decirse que la obra de la revo-
cion hasta aquí consiste en la exaltación de la perso-
nalidad y en la destrucción de! régimen social antiguo,
cuya base y fundamento era el Estado. Pues bien, la
igualdad de derecho y el reconocimiento de todos
aquellos que garantizan las cualidades y propiedades
esenciales de la naturaleza humana, son principios de
que seguramente no reniega la época novísima, ni
ésta aspira tampoco á restablecerlas cosas al ser y
estado que antes tenían, convirtiendo de nuevo al Es-
tado en rector casi exclusivo y universa! de la vida;
lo que sí desea es que en el seno do la libertad, afir-
mada por la revolución, rijan ó imperen sobre la vida
los principios racionales propios de todos los órdeties
sociales como antes hemos visto, imponiéndose á las
conciencias por la fuerza de su verdad y el influjo de
la acción social, no por la del Estado; y que éste, á la
par que con tanto empeño reconoce todos esos dere<-
chos, cuyo fin es la personalidad, cuando se trata de
los individuos, haga lo propio cuando se trata de las
personas sociales; y no se atribuya el derecho á in-
tervenir en su régimen interior, como cuando se sus-
tituye al padre en la distribución de los bienes, ó so-
mete á una reglamentación absurda al municipio ó la
provincia; ni la facultad de dar vida ó muerte á las
sociedades particulares por una ley ó decreto, como
sucede con el sistema de la autorización administra-
tiva; ni el poder de reconocer unos derechos y negar

(1) Obra citada, pSg. 268.
(2} Bien es verdad que este escritor ha ido tan allá á veces a! cenw-

rar en sus últimas obras a la revolución, que M. P. Janet ha podido de-
cir que el autor de la Vida de Jesús daba la mano al autor de El Papa,

(5) Cuestiones contemporáneas', prefacio.
14) Que ha reducido la familia, como dice con razón M. Laveleye,

á ser casi solamente una organización de la sucesión.
(5) Historia de Napoleón I, t. II, pag. 128.
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ó mermar otros, como cuando limita el de adquirir de
las asociaciones religiosas. Cuando estas garantías
existan, será posible que espontánea y naturalmente,
y aparte del auxilio que á este fin pueda prestar el
Estado con carácter temporal é histórico, se produzca
un movimiento de organización que, sin volver á los
sntiguos tiempos y sin abandonar el principio de li-
bertad (1), afirmado hasta el presente por la revolu-
ción, dé á la sociedad actual una constitución que res-
ponda á la par á estos dos elementos que vienen lu
chando perpetuamente en la historia: lo individual y
lo social, lo independiente y lo uno.

Nótase asimismo la tendencia que vamos exami-
nando en el papel que ahora desempeñan la filosofía y
la historia cuando se trata del problema social. Do-
minados por un espíritu puramente racional é idea-
lista, filósofos, jurisconsultos y economistas, todos es-
taban conformes en desdeñar la historia y en negar
qne ni en lo pasado ni en lo actual se encontrara nada
bueno y esencial, que debiera componerse y" arrnoni-

, zarse con lo nuevo que se ideaba. Hoy, por el con-
trario, no son sólo los conservadores los que hacen
valer la tradición pugnando por traer á la vida el es-
píritu práctico ó histórico, sino que los reformistas,
desde los más meticulosos hasta los más atrevidos,
acuden á las revelaciones y enseñanzas déla historia
para mostrar en los pasados tiempos elementos de
vida y organización, algunos de los cuales eran con-
siderados como pura creación de la fantasía de los
utopistas.

Y no es maravilla que cambiaran los reformistas de
armas y de campo, porque así han podido, sin que
se arguyera á sus doctrinas de irrealizables, puesto
que las muestran realizadas, venir á conclusiones
análogas á las antes rechazadas por utópicas. De esta
suerte M. Le Play, huyendo con exagerado empeño
de todo procedimiento especulativo y ateniéndose al
deohservacion, único que él admite, estudiando por
tanto por si mismo la organización social de casi todos
los pueblos de Europa y América, y no encerrándose
en su gabinete, puede defender en nombre de la tra-
dición la propiedad de la familia y del municipio, for-
mas importantes de la propiedad colectiva, y la nece-

, sidad de acheminer al obrero á que sea dueño de su
casa y hogar; puede hacer justicia á los dolores de
los trabajadores, censurando que se haya sometido á
las mismas reglas la regulación del trabajo y del sa-
lario que el cambio do mercancías, y no ocultando la
responsabilidad, que cabe en los conflictos produci-
dos por el antagonismo social en los tiempos presen-
tes, á las clases directoras, como él las llama, al ol-
vidar sus deberes morales y al intentar imponer al
error el silencio en vez de mostrarle la verdad; y

puede, por último, pedir templanza al obrero, pero
al mismo tiempo abnegación al patrono, sentimiento
de unión y de solidaridad á ambos, y neutralidad á
los gobernantes (1).

De esta suerte, M. Laveleye, al estudiar las formas
primitivas de la propiedad, para llegar á conclusiones
bien opuestas á las do M. Le Play, ha podido utilizar,
para e> logro de su propósito, el predominio en la
historia de la propiedad colectiva sobre la individual,
la relación estrecha en que se presentan en la misma
la condición de las personas y la de la tierra; y llegar
asi, partiendo de los hechos, á la misma • conclusión
que antes llegara M. Vacherot, partiendo de los prin-
cipios (2); decir que los juristas y los economistas
son los que, ai destruir el derecho colectivo que exis-
tía, han arrojado en el suelo conmovido de nuestra
sociedad las semillas del socialismo revolucionario y
violento; ha podido, por último, hacer notar, que si
el quod ab ómnibus, quod ubique, quod semper, es
una razón, estaría de parte de la propiedad colecti-
va (3); en todo caso, que evidentemente, lejos de ser
la propiedad una cosa fija, ha cambiado adoptándolas
formas más diversas; y, finalmente, que el socialismo
es una cosa antigua y producto de la historia (4), y no
nuevo ni efecto de las predicaciones de* los uto-
pistas (8),

"Y no deben extrañarnos estas enseñanzas y deduc-
ciones que los reformistas sacan de la historia, pues
los conservadores, al estudiarla, formulan juicios y
sientan, por consiguiente, principios que pasan sin ser
notados, siendo así que causarían sorpresa, y en oca-

(1). Le teul moyen de glorifier la revolution de 1789, etl de la

Ittmintr. Le Play; Reforma ricial; t. I, pág. 88.

(1) Orginizacloa del Inilnjo; pags. 165, 18S, 193, 490; la Re
forma social; t. I, págs. 1K0, 219; 1. II, pSftS. 8, 11, 238, 464;
t. III, págs. 426, 537, 539, 849, 560, y en oíros muchos pasajes de
ambas obras.

(2) Eílo-ws, que siendo la propiedad condición pava la libertad, to-
dos han de ser propietarios de la tiorra. Pero ambos escritores olvidan,
como hacen otros con frecuencia, que «la posesión de la tierra no es
más que uno de los medios de conservar la vida, y por lo tanto el que
no puede adquirirla no queda privado por eso de los necesarios para
cumplir su fin en el mundo.» Ensjyo sobre la historia de la propiedad
territorial en España, por D. Francisco de Cárdenas, obra que cita el
mismo M. Laveleye en el prólogo de la suya, calificándola con justicia
de excelente, pues para honra de nuestra patria bien puede ponerse aliado
(le las mejores que sobre este asuntóse, han publicado en los tiempos
modernos, y tanto más estimable, cuanto que puede decirse qae el señor*
Cárdenas es el primer historiador de la propiedad de España.

(3) Dice'M. Campbell, citado por M. Laveleye, pág. 350: «Es pre-
ciso no olvidar que la propiedad territorial, Iranslerible á voluntad y
pasaudo de mano en mono como una mercancía, no et una institución
antigua y si una novedad que no existe aun en alguno» paise*.»

(4} A este propósito M. Laveleye copia nn párrafo de un discurso
pronunciado por D. Manuel Silvela en las Córleselo de Marzo de 1873),
citado también por M. Cherbulier en la Revista de dos mundos (15 de
Noviembre de 181Í5), en el que se dice que IR ¡dea socialista la hemos
heredado del antiguo régimen y no es debida en modo alguno á las pre-
dicaciones modernas, ni á lss promesas de los demagogos. El discurso
leido por el Sr. Moret y PrendergaBt, al recibir la investidura de doctor,
desarrollaba este mismo tema.

(8) Obra citada; págs. 3-24, 338, 380, 379 y 381.
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siones escándalo, si fuera un filósofo teórico ó utopis.
ta quien los consignara. Así, sólo el hablar de reforma
de la propiedad asusta ú todos aquellos que, no con-
tentos con atribuir á este derecho el respeto á todos
debido, lo declaran sagrado (1) y superior hasta á
aquellos que tienen por objeto garantir condiciones y
propiedades tan esenciales ó íntimas como la vida, el
honor, la libertad, la personalidad; elevan sobr» él una
como á manera de religión, conviniendo su forma his-
tórica presento en una especie de dogma, y la hacen in-
móvil é inmutable. Pero si un historiador estudia las
trasformaciones de la propiedad, la cual, como ha di-
cho Lerminier, no es una entidad metafísica que no
rauda ni cambia, necesariamente ha de juzgar, así
aquellas formas inspiradas por un principio individua-
lista, como las que son aplicación de-un principio so-
cial y las que son combinación de estos dos elementos,
y de estos juicios ha de resultar un criterio, según el
cual se ha de reformar lo que con él no esté de acuer-
do; y aun puede suceder, por ejemplo, que estimando
base fundamental de la sociedad la desigualdad de for-
tuna, crea que, debiendo el legislador «dictar 3us man-
datos de acuerdo con aquel hecho necesario y primiti-
vo, en vez de procurar la nivelación de fortunas, como
ideal de su obra, ha de respetar su desigualdad ó ten-
der, cuando más y siempre por medios indirectos, si
es posible, á que desaparezcan con el tiempo las gran-
des desigualdades, qué por su enormidad puedan ser
peligrosas (2)» donde si bien con mucho miramiento
y numerosas atenuaciones condicionales, se admite
la posibilidad, justicia y conveniencia de reformar en
ciertoscasos la propiedad (3). De igual modo, siempre
que los socialistas, sacando las consecuencias lógicas
del principio sentado por Adam Sniith y otros- econo-
mistas, han hablado de los derechos que el trabajo con-
fería sobre la tierra, causó escándalo semejante doctri-
na; y sin embargo, un distinguido escritor español,
que no es seguramente utopista ni soñador, ha escrito,

(!) Sacratísimo le ¡lama el Sr. Alonso Martínez en uno de los ar-
tículos que sobre esta materia está publicando en la Revista de España,
Cuando uno ve esta y otras exageraciones de parte de los que llevan la
voz en nombre de las clases conservadoras, ó de las clases ricas, que
no es lo mismo, vieae á la memoria la duda que asaltaba al espí-
ritu de M. Le Play, de este escritor cuyos principios fundamentales pro-
ponía el Conde de Montalembert como programa á su? correligionarios,
y de quien decia M. Sainte-Beuwe que era unBonald rajeuni, progresíf
et scienliftqite, cuando escribía: «ai estudiar los diversos elementos de
ia organización social, me he preguntado con frecuencia, sin resolver lá
cuestión, si las crisis periódicas que arruinan nuestro país deben ser
atribuidas á los conservadores obslivados que no ven el mal 6 á los
innovadores imprudentes que reclaman remedios peligrosos.» La Re-
forma social; t. II, pág. 219.

(8) Obra citada del Sr. Cárdenas; pág. 126.

(3) Ya no parecerá tan extraño, por ejemplo, que M. J. Bright
llamara la atención de sus oyentes, en un discurso pronunciado en Bir~
roingham el 27 de Agosto de 1866, sobre el hecbo de estar la mitad del
suelo de Inglaterra en manos de ciento cincuenta individuos, y la mitad
del de Escocia en poder de diez ó doce personas.

hablando de los labradores vascongados, que «el al-
deano, lejos de apesararse de que sus mayores benefi-
ciasen la casería y heredad ajena, ve en estas mejoras
la prenda de su seguridad, el lazo indisoluble que le
une al terreno, el derecho, en fin, que le constituye
en dueño de la finca, haciendo imposible el desliando
para él y para sus hijos; imposible, pues, si un dueño
avariento y cruel lo pretendiera, aparte de las recla-
maciones pecuniarias, se vería condenado por la opi-
nión del país y abrumado bajo el peso de la pública
execración» (1). Hé aquí una doctrina que no acep-
tarán seguramente ningún economista, ni ningún legis-
ta de los partidarios del jus utendi et abutendi (2).
Y otro escritor, también español, no menos distin-
guido que el anterior y más conservador que él, dice:
«pero como el trabajo constituye sobre la materia una ,
especie de derecho,, que es titulo moral de dominio,
y la agricultura no prospera sin la seguridad y estabi-
lidad del cultivador en la posesión, de sus tierras, los
beneficiados tendían constantemente á ampliar y ase-
gurar sus precarios derechos» (3). Ni ¿cómo este
mismo ilustre jurisconsulto ha de juzgar de igual modo
las aspiraciones del proletariado de hoy, por irracio-
nales que puedan ser, y lo son con frecuencia, que
aquellos escritores consagrados á excitar en las clases
conservadoras los instintos egoístas, como los dema-
gogos excitan en las masas otras malas pasiones, si
ól ha encontrado que el «lento progreso del derecho y
de la libertad del colono, á costa de la autoridad y del
derecho del señor, es lo que constituye á la vez la his-
toria de la propiedad y de las clases sociales durante
la Edad Media?» (4).

¿Sabrá también en este punto la época actual armo-
nizar el sentido histórico y práctico con el teórico y
especulativo? La verdad es que así como se nota la
tendencia á prescindir de las utopias (8), no há mucho
tiempo tan numerosas, apenas hay escritor, cuales-
quiera que sean sus propósitos y aspiraciones, que in-
atento restablecer en fondo y forma las instituciones y
sistemas de organización de los tiempos pasados. Lo
que se desea por todos los que buscan enseñanza en
el pasado con uno ú otro intento, es hacer ver cómo en
la historia se encuentra constantemente ese elemento

(1) Fomento de la población rural, por D. Fermín Caballero»
pág. 51.

(2) Según suele entenderse, y no como lo entendieron quizás los
redactores de las Siete Partidas, que con profundo sentido dijeron: Se-
fioi-io es poder que orne há en su cosa de facer delta, é en ella lo que
quisiere, según Dios, é segund fuero.

(5; Obra citada del Sr. Cárdenas; pág. 62.
(4) ídem, pág. 315.

\&) En el último Congreso celebrado por la internacional, apare-
cieron los obreros divididos en dos grupos: uno el de los municípalistas 6
commnniste$, representado por M. Cé9ar Paepe, pretende hacer arran-
car ias reformas de lo existente; el otro, el de los anarquistas, represen-
tado por M. Schevitzguebe!, propone no dejar piedra sobre piedra de lo
actual.
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común y social, que nunca aparece tan subordinado
como en los tiempos présenles al elemento particular
ó individual, y por tanto la necesidad de componer y
armonizar estos dos principios que corresponden á dos
cualidades esenciales del hombre, ser á la par social y
libro. Si á otra cosa aspiraran los que quieren que la
historia contribuya á la solución del problema social;
si este regreso á la consideración del camino recorrido
por la humanidad envolviera el abandono de los prin-
cipios y la negación del ideal, la sociedad entraría por
una senda no menos peligrosa que la antes seguida á
impulsos de las teorías abstractas y utópicas. No basta
la constante reproducción de un hecho para erigirlo
sin más en ley de la vida: siempre queda por distin-
guir el fondo y 1a forma, lo que tiene de esencial y
permanente de lo que es efecto de las circunstancias en
que se produce y manifestación del espíritu y de la
índole de la época en que se verifica; de otro modo
vendríamos á parar, por ejemplo, en que si las cues-
tiones entre ricos y pobres se resolvieron á sangre y
fuego en Grecia y Roma, de igual forma han de re-

. solverse en los tiempos presentes; de que si la his-
toria nos muestra unas clases supeditadas á otras cla-
ses, habla de reproducirse hoy lo mismo, sin más que
cambiar de papeles dominadores y dominados. ,

Resumiendo lo expuesto sobre esta tendencia gene-
ral á corregir y completar el sentido con que antes se
estimara la extensión y carácter del problema social,
podemos decir que en suma es el punto de vista desde
el cual se estudia hoy esta cuestión, más amplio y
comprensivo que aquel desdo el cual antes se consider
rara. No se desconoce la parte importante que toca en
la solución al Derecho y ala Economía política (l),sino
que se afirma que al lado de ellas, y aun sobre ellas,
lá Ciencia, la Moral y la Religión tienen que contri-
buir al mismo fin; no se desconoce el valor y trascen-
dencia de la obra llevada á cabo por jurisconsultos y
economistas, exaltando la personalidad individual y
destruyendo la organización social que descansaba en
el Estado, absoluto regulador de la vida toda, sino que
se afirma que la constitución atomística, que se ha ori-
ginado naturalmente déla demolición de la antigua, ha
de ser sustituida por otra, pero producida á impulsos
del movimiento libre de la sociedad, protegido y am-
parado tan sólo por el Estado; no se desconoce, por

" último, la eficacia de los principios, ni tampoco que el
ideal de la humanidad está en el porvenir y no en el
pasado, sino que se afirman aquellas leyes eternas de
la historia, según las cuales lo que se produce en la
vida tiene algo de esencial y no es un puro accidente
sin valor, habiendo de servir, por tanto, lo pasado de

(1) En la última sesión celebrada recientemente en Glasgow por la

Sociedad de ciencias sociales, Lord Rosseberry, Sir Goorge Campbell y

el doctor Playfair reconocieron que la pura Economía política no puede

porsf resolver las dificultades ó problemas políticos y sociales.

enseñanza y lo existente de punto de partida, para
emprender por nuevos caminos, siendo el cuerpo en
que han de encarnar las nuevas ideas, el legado
que la época anterior deja á la siguiente, la cual no
tiene derecho á destruirlo, aunque sí el de modificar
su forma y alterar su fondo (1).

GrUMEllSÍNDO DE AzCARATE.

EXAMEN DEL MATERIALISMO MODERNO.

Generalizando el principio de la selección, Haeckel
ha creado la hipótesis de la evolución universal, y, á
fuer de materialista consecuente, afirma que no hay
más que una sola sustancia sometida á leyes que
lo son inherentes, y que, lo que se llama materia or-
gánica, no es sino una agrupación molecular análoga á
la que da origen alas cristalizaciones que se nos pre-
sentan en el mundo mineral ó inorgánico. Ta) es la base
de la obra que comprende la totalidad de su sistema,
á la que ha dado Haeckel el significativo y pretencioso
nombre de Historia de la creación según las leyes
naturales: partiendo de dicha hipótesis, y admitiendo
contra los principios fundamentales del empirismo, que
toda escuela materialista profesa una tendencia uni-
versal á la perfección y al progreso, que aquí ni se ex-
plica ni so funda en razón alguna, afirma Haeckel que
las clasificaciones de todos los sores deben ser verda-
deras genealogías.

Para ser justos, debemos decir que Haeckel no ha
hecho más que dar forma nueva á conceptos que de
antiguo eran conocidos y que en los tiempos moder-
nos han parecido, ya en forma general, ya aplicados
á determinadas especialidades científicas. Por una
parte, los físicos ingleses han preparado el terreno á
la teoría de la evolución universal, estudiando la equi-
valencia de las fuerzas físicas, sobre cuya materia es-
cribió Growe una obra que es el fundamento de la
física moderna; el famoso astrónomo Secchi va to-
davía más lejos, pues afirma la unidad de dichas fuer-
zas, y en la obra que ha escrito sobre este asunto
dice: «El resultado más importante de nuestro análi-
»sis so puede formula.r en algunas líneas. Todas las

[ 1} «La generación madura traspasa 6 la joven generación este cú-

mulo de entidades, con Ja forma que en el curso de su vida al manejar-

las les ha impreso, y con la huella de esta forma que ha penetrado hasta

el fondo. Pero la generación joven, que si está dotada de receptividad y do-

cilidad, está dotada también de espontaneidad y originalidad, al recibir

este cauda], modifica A su vez la forma y altera a su vez el fondo. El

acto (le la generación que se va, es lo quemas usualmenle llamamos tra-

dición; el acto de la generación que se queda, es lo que llamamos pro-

greso.» Discurso leído en la Academia de Jurisprudencia y Legislación

el dia 2 de Enero de 1869 por D. Antonio de los Rio» y Rosa».
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